
mira el tigre feroz: la ansiada press^ 

y con saiígrientos ojos la devora. 
Alzase en tanto colosal matrona 

'de una =a'ta sierra en la fragosa cumbre 
la América del Sur :'vése cercada 
de iaménsos rayos dé encendida lümbrejj ' 
y en noble ceño y magestad baña4â  
N o ya frivolas plumas 
5Í!io pesado casco rutilante 
ornan su rostro fiero: 
al lado luce triunfador escudr», 
y en vez del hacha cosca, ó dardo rudo 
arde en. su diestra refulgente acero. V , 
La vista fixa en la ciudad ; y entonces 
terrible golpe en la marcial rodela 
díó con el pomo, y al sonido águáo, 
con que herida gimió la fuerce raalUi 
la sierra se estremece, - 1. 
y el ronco hervir dé lor volcanes calla.i 

«Españoles, clarnó : Quando atrevido 
wvticstros Lares Tiránico ámen^ 
«el opresor, del mar, á quien e s c r e c h 9 
«vieneeí orbe ¿será que en blando lecho 
»>de:scuIdados yazgáis, Ó en torpe olvido? 
» 0 acaso echando'á la ignominia el sella 
»i daréis al yugo el indomado cuello> 
i»íDó mis Incas éscan? ¿ A dónde es ido 

- «el imperio dél Cuzco? |Quién brioso 
»descruyó su poder? ¿No fué trofeo, 

.«d-l Castellano esfuerzo poderoso? '• ' 
"»Y hora'vosotros , ciatos descendientes 
wdc Pizarró y Almagro, envilecidos 

'•«¿ante el B'icaoo iuclioareis las frenires?, 
«¿Cederá el Españál? Oh 1 ¡Nunca sea 
«que América infeliz'c^í hierros" viles 
nal carro de su triunfo atar se vea! 

i»No: Jamas se verá : que en noble safi» 
hsiento iuflamarsí ya los fuerces pechos 


